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Bueno señores; no querían caldo…. Pues dos tazas. Aquí me tenéis de nuevo sin la más mínima intención de ganar el Planeta, pero 
esperando hacerlo lo mejor posible, trataré de hacer un repaso a lo que nos dejo el curso festero 2005-2006.  

Lamentablemente, parece que una maldición haya caído sobre nosotros y han sido varias las bajas que hemos tenido durante este año.  

Aún olían las calles a pólvora, aún confiábamos en una pronta recuperación, cuando de camino a la Asamblea de Mayo, un mazazo nos 
golpeó a todos: Carlos Company ha muerto. Abuelo, padre, amigo Abencerraje, con larga trayectoria festera en la Fila y en la Asociación 
quiso estar presente el día de la Asamblea, pero Carlos, nos hubiese gustado que fuera de otra manera.  

El taurino 7 de Julio Amando Blanquer se nos fue. Para siempre nos deja su magnífica Tarde de Abril, su Marxa del Centenari, su Any 
d'Alferes, o sus dianeras Musical Apolo o Mari Rosa y como no, su Missa a Sant Jordi. Muy valorado en el panorama musical nacional e 
internacional había recibido varios premios como el Premio Roma del Ministerio de Asuntos Exteriores, la Medalla de las Bellas Artes del 
Ministerio de Cultura, la Medalla de Oro de la Ciudad de Alcoi, el Auditorio Amando Blanquer dedicado por el Ayuntamiento de Alcoi o 
la Alta Distinción al Mérito Cultural de la Generalitat Valenciana. También fue una institución en el Mundo de la docencia. Entre sus 
logros profesionales se cuenta además el haber sido catedrático de Composición y Orquestación en el Conservatorio Superior de Música 
de Valencia. A todo este currículum hay que añadir el que era alcoyano y Abencerraje de Honor.  

También nos ha dejado durante este curso Javier Jordá, y durante el mes de enero, Sant Jordi volvió a elegir a un Abencerraje para su 
junta directiva. Santiago Guillén nos dejaba para siempre. Aún mantenemos en nuestra retina el fantástico Any de Capitá que nos ofreció 
en Abril del 95, cuantas Creuaes en su masía, cuantas Dinas del día L'Entrá en sus locales, cuantos momentos compartidos en la Filá. En 
fin, descansa en Paz nuestro último Capitán.  

Pero como siempre solemos decir, más que nos pese, tenemos que 
seguir adelante, y es mas no pretendo hacer de esta crónica un 
obituario, así que vamos a ver como nos fue durante este 2005/2006.  

Un año mas, como preámbulo de las deseadas vacaciones la DINA 
de la Creua, fue un desfile de samarretes, bermudas, gorras y 
panches. Un año mas la fantástica labor de nuestro reposter hizo que 
la hora de la merienda fuese la hora más deseada por más de uno en 
todo el día. Un año mas ese rayo de sol nos esperaba apuntándonos a 
los ojos para recordarnos que debíamos ir pensando en comprar 
protección solar, flotadores, sudokus, bañadores y todo lo necesario 
con lo que hacer mas llevadero ese milagro de la naturaleza que cada 
12 meses se repite como verdadera agua de Mayo: LAS 
VACACIONES.  

Y así, con la alegría que dan unas cuantas dosis de café, cada uno 
marchó de vacaciones y la Fila quedó sola y desamparada durante un 
par de meses, justo hasta principios de septiembre, cuando a mas de 
uno ya le picaba el trasero de tanta tumbona, tanto sol y tanta suegra 
y tanto se echaba de menos esa tauleta de scotti con partida de cotos 
incluida.  

Y así fue como la Fila se fue llenando de rostros bronceados que le 
daban un aspecto tropical, pero un tono de lo mas alcoyano oyendo a 
Paco Miró sus comentarios a la primera partida post-vacacional.  

 

 
Coincidieron los últimos calores con los primeros olores a fiesta que nos traía el Mig Any. Un Mig Any que nos volvió a proporcionar un 
campeonato de cotos con el que estamos totalmente reñidos, y mira que le ponemos voluntad, pero es que en el momento clave nos 
descontamos, tiramos la que creíamos minsa y nos vuelven locos. Donde no desentonamos tanto es en el concurso de olleta, y no es que lo 
ganemos, no, eso ya seria demasiado… pero lo pasamos… Este año conseguimos una gran parcela, un gran material, un punto de 



ebullición perfecto, el punto de sal lo bordamos, solo nos falló el jurado que no estuvo a la altura de las circunstancias, pero bueno la 
historia de la Filá en lo de las competiciones se escribe de forma paralela a la historia de España en los Mundiales, es decir con tinta 
invisible. Con el espíritu que nos transmitió el Barón de Coubertain, orgullosos de haber participado cogimos la perola al hombro y al son 
del pasodoble tomamos rumbo a la Filá donde dimos buena cuenta del trabajo de todo el día.  

Y fue llegando el frío, y con el la Navidad, y con la Navidad la lotería, y tras la lotería, les Roses y Nadalenques y luego Nochevieja y con 
la Nochevieja murió un 2005 inolvidable para unos, para olvidar para otros y con muchos cambios para todos. Un año marcado por la 
muerte del Papa, por el Catrina a su paso por Nueva Orleáns, por el campeonato de mundo de Formula 1 conseguido por Alonso, y por la 
legalización de las bodas entre homosexuales. Este último punto podría dar lugar a situaciones rocambolescas, como que un Primer Tro 
nombrase Darrer Tro a su esposo, que otro individuo se reserve la escuadra porque así el año que viene la puede hacer con su marido, o 
mejor aún, una bella estampa familiar con el niño de cabo y el Progenitor A y el Progenitor B en la escuadra. ¡Que bonito es el amor! Y 
así un montón de variantes que nos indican que el mundo exterior va muy aprisa y que tendremos que ponernos las pilas para que no nos 
pille el toro.  

Y como a rey muerto, rey puesto, no hizo mas que morir 2005 y ya estábamos todos subidos a un 2006 en el que teníamos todos 
depositadas muchas esperanzas. Y la cosa no empezó mal, pues como caído del cielo nos llegó el nuevo repostero. Lázaro se levantó y 
andó. Al principio andó un poco mal pues llevaba muchas horas apoyado en la barra, pero luego ya anduvo mejor y pudo cerrar la puerta 
por fuera. El tándem Cristina-Paco se hizo cargo del barco de la cocina. Un tandem que refleja la realidad social de nuestro Alcoy de 
principios del XXI. Cristina proveniente de la Europa del Este, y Paco ex fabricante textil con vocación de Berasategui, intentarán hacer 
olvidar la máxima que persigue a los reposteros que últimamente tropiezan con nosotros. Un voto de confianza y manos a la obra. De 
momento las manos artesanas de Paco se empezaron a notar en les Taules dels divendres. Le Nouvelle Cuisine había llegado a la Filá. 
Como todo cambio esto tiene sus detractores y sus admiradores, pero la tónica general indica que el cambio había valido la pena.  

Tras los fríos y las nieves llegó la primavera. PRIMAVERA que en Alcoy escribimos con mayúscula, pues es tiempo de aromas, de 
sabores, de sensaciones, de música, de entraetes, de Gloria, es tiempo de FIESTA.  

Y para ir entrando en ambiente de Fiesta tuvimos un más que merecido homenaje a los que a lo largo de la historia han hecho posible que 
los Abencerrajes sean una realidad. Para empezar, a nuestro Alejandro Jiménez se le concedió la Insignia de Oro de la Filà. Casi nada. 
Toda una vida de Abencerraje, disfrutando y trabajando por y para la Filà, y todavía en activo defendiendo los intereses de festeros y 
Asociados como Mayoral en la Asamblea de la Asociación de San Jorge. Bravo Alejandro! También recibió un merecido y sentido 
homenaje Gonzalo Matarredona, el cual no pudo dejar de emocionarse al recordar aquel 1981, año de Capitanía Abencerraje que tan 
brillantemente ostentó Gonzalo acompañado de su inseparable Amandín. Junto a Gonzalo, también fueron proclamados Abencerraje de 
Plata Jordi Perol, Juan Belda y Miguel Ballbé, quien en estos 25 años como Individuo de la Filà ya ha tenido tiempo de ser Primer Tro. 
Estuvimos con ellos todos los que teníamos que estar, y tan solo faltó un jefe de protocolo, pues el Amigo y primer tro Paco Blanes 
organizó un sarao de entrega de insignias por parte de las respectivas de cada uno que a punto estuvo de dar al trate con la organización. 
Orgullosos cada uno con su Insignia y con los pies destrozados por el baile pusimos rumbo a casa y nos dispusimos a esperar al que ya iba 
a ser el primer embiste serio de nuestras fiestas: La Gloria.  

 

 

Pero antes de esto, los Abencerrajes teníamos una cita con el deporte 
de alta competición: El Trofeo de Filaes. Ya sabemos que lo nuestro 

no es la alta competición, somos conscientes de ello, pero es que 
collons, la mala suerte nos persigue. En petanca, solo el destino nos 

privó de mejores gestas. Ahí estuvo Jordi Valor, del que Pedro 
Picapiedra tiene mucho que aprender, lanzando bolas de petanca 

com si foren pinyols d'oliva i en la xiqueta al braç. La afición hizo la 
ola reconociendo que si bien les atres filaes habien guanyat, 

l'espectacle l'habien posat els nostres. 

En cuanto al fútbol sala…. Ahí si, ahí si que la hicimos buena. 
Aunque no os lo creáis pasamos la primera fase. Como 

subcampeones pero la pasamos. Llegamos a cuartos de Final. 
Empezamos ganando, y el rival, atónito, empezó a moverse entre 

bastidores para ver si los nuestros eran realmente Abencerrajes o si 
se habían equivocado de partido. Comprobado que todo era correcto 
no les quedó mas remedio que ir remontando. Y remontaron. Pero el 

5-4 final es equiparable para nosotros a la gesta del Alcoyano de 
subir a 1ª. Los nuestros lo dieron todo y la grada se rindió a sus pies, 
hasta un buen grupo de Marraskets, que nos apoyaron todo el partido 



 

llegaron a pedir algún que otro autógrafo. Si seguimos así, casi 
seguro que para el año del capitán, nos eliminan en cuartos pero en 

los penaltis.  

 
Sin tiempo para mas, casi de repente, metidos como estábamos entre 
Estatuts, Altos el fuego de ETA y escándalos en Marbella, había 
llegado la Semana Grande. El domingo 16 de Abril nuestros 
glorieros Antonio Sirvent “Totón” como actor principal y Eduardo 
Catalina como secundario dejaron el pabellón como los Abencerrajes 
solemos dejarlo en estos casos. Totón, en un alarde de tradición nos 
obsequió con un puro del que pudimos dar buena cuenta mientras 
veíamos L'arrancá de la Gloria en la Bandeja. Lo de Catalina estuvo 
más complicado. Después de mucho pensar llegó a la conclusión que 
el mejor recuerdo que nos podía dejar de su gloria del Hospital era 
una botella de vino especialmente etiquetada para la ocasión, eso si 
tuvo el detalle de no hacerla de tres cuartos para que no ocupara 
tanto. Todo un detalle. Menos mal que no se le ocurrió esto el año 
que hizo la gloria del Carrer, por que si no nos obsequiaba al menos 
con una caja por barba.   

 

  

Por la tarde y tras abundante merienda en la Filà tuvimos la 
oportunidad de comprobar que tenemos cantera para rato. Els xiquets 
van disfrutar baixan per San Nicolau i a mes de un pare li caía la 
baba dien “Pues mira que te grasia”. Y pa grasias la de alsarse al día 
siguient a les 8 del matí, pues enguany el calendari estava prou 
apretat i el dilluns estava marcat amb un redoli en el calendari.  

Así fue, el lunes 17 tuvimos la Gloria Infantil , y Álvaro Carbonell 
fue el que nos representó, sumándose así al largo currículum 
Abencerraje de los Carbonell. Este día realmente nos dimos cuenta 
de que la sequía podía tocar a su fin justo en el momento menos 
oportuno. Coincidiendo con los primeros compases de la Gloria 
empezaron a caer las primeras gotas de las muchas con las que nos 
íbamos a tropezar durante los siguientes días. Sin embargo la Gloria 
se pudo desarrollar en su totalidad sin que ningún niño resultase 
perjudicado por el líquido elemento. Por la tarde, la Procesión del 
traslado, ya fue otra cosa, el cielo se fue cerrando y para la hora 
clave descargaba con toda su fuerza haciendo que más de uno se 
quedase en casa reservando calar los huesos para otra ocasión más 
ineludible. Con recortes en el trayecto pero se cumplió el objetivo. 
San Jordi ja estava en Santa Maria preparat para el Triduo i les 
Festes.  



  
Nerviosos ante lo que se nos venía encima, dejamos pasar los días hasta el jueves día 20. Por una vez el sorteo de les filaetes había sido 
benévolo con nosotros, y volvimos a ser la envidia de muchas filaes que hubiesen pagado por una entraeta el día 20, por San Nicolás y 
con la Primitiva al completo. Casi Na! Lógicamente fue un éxito total sobre todo la cena. Más de uno estuvo contemplando la posibilidad 
de dejar la entraeta y largarse a casa a acabar de rumiar el filete que se acababa de meter entre pecho y espalda.  

Pero lo realmente estresante fue el enterarse del Programa de actos que Roque y Juan García tenían previsto para el día dels Musics. A las 
9 horas sesión de sauna, jacuzzi y masaje en el Aquabelum, a las 10-30horas, desayuno a tutti plein en el Montecarlo, a las 12 partida de 
bolos en el centro comercial y las 14 horas primera possá de Montepío y Diná en el Mirador del Sinc. Solo de esta manera se explica que a 
las 18 horas el bueno de Juan fuera como una autentica moto.  

  

 

Y como motos fueron también los dos bombos que corrieron más 
que el nuestro, magníficamente guiado por Javier García. Tuvimos 
podio, pero esta vez medalla de bronce. Y eso que Javier ya se ha 
hecho un nombre en este mundillo y ya le llueven las ofertas por 
parte de algunes filaes para que les cuide el bombo. Lógicamente 
Javier se deja querer. Este tercer puesto fue el que motivó que a 
medianoche empezáramos a dar cuenta de la olleta, un año mas 
magistral para unos e insufrible para otros. Y es que el fútbol es así, 
nunca llueve a gusto de todos.  

  

Pero para lluvia la que el Fraile empezó a señalar nada mas 
levantarme. Mal rollete! Sin embargo, parecía que el Fraile se había 
vuelto a equivocar, pues por la mañana lucía el sol y nada hacía 
sospechar lo que nos iba a pasar esa misma tarde. Pero no 
adelantemos acontecimientos y vayamos por partes. El buen hacer de 
nuestras madrinas permitió que el lazo de nuestra faja destacara por 
encima del resto de nuestro traje. Y el herbero matutino permitió 
recordarnos lo duro de los tres días que se avecinaban. Unas cuantas 
dosis de herbero y un bon timonet consiguieron que afrontáramos el 
día con más optimismo, vamos casi con euforia desmedida. Así, 
Alberto Pérez arrancó la Diana al son de Krouger, Con la Arranca 
vibró, a medida que bajaba Santo Tomás iba alucinando, y en Saint 
Jordi el éxtasis. Alberto pensaba que volaba, se sentía como en una 
nube, o mas bien se sentía como en Cocentaina, pues al girar por San 
Jaime llevaba a los dianeros en formación de dos en dos, y por un 
momento todos temimos que se arromangara el camalet y 
començaren a creuarse de un costat a un atre. 

Impresionado, por otro lado, me dejó la firmeza de Rafa Vicedo. Un 
tipo con las ideas claras. Estando en el Terrer recordábamos cuan 
exhaustos habíamos llegado al Partidor el año anterior. Con el rigor 
con el que él habla me aseguraba que lo había pasado muy mal y que 
si podía no volvía a hacer este tramo de Diana en la vida. En ese 
momento Paco Blanes dice: Rafa, vols fer este tros que Alberto no es 
trova molt be?. Sentir asò i vore a Rafa en el turbant encasquetat va 
ser tot una. No sabía si había somiat la conversa, si el herbero estaba 
causantme alusinasions o si realment Rafa habia desidit que menos 
dur sería tornar a fer el tram de Sant Mauro a paso ligero que 
aguantar la barsella que estaba soltantli. La realidad es que este año 

 

 

 



se midieron mejor los tiempos y la subida fue mas pausada que en 
otras ocasiones. La Diana del Carbonato fue sencillamente 
espectacular. Todo apuntaba a que el Fraile no tenía ni idea de 
climatología. Total que disfrutamos de una Diana gloriosa en la que 
prácticamente todas las filás se sumaron al homenaje a Amando 
Blanquer, escuchándose repetidamente Musical Apolo o Mari Rosa a 
lo largo de la Diana.  

 

 

 

Tras el debut en les Festes, los jardines de Apolo fueron testigos de 
que mas de uno traía mas hambre que el perro de un ciego, y 

también pudimos comprobar como las rastas de Canarias le van que 
ni pintadas a algún que otro Abencerraje con calva algo mas que 

incipiente, ¿eh Tobías?. Una vez muerta la que nos mataba fuimos a 
disfrutar de la Entrada Cristiana y de los últimos rayos de sol que 

íbamos a ver en todo el día. La mañana transcurrió sin ningún 
incidente reseñable, o al menos que se pueda hacer público. Una vez 
finalizada la Entrada y de camino a los locales de Santiago nos las 

prometíamos muy felices y nada hacía presagiar lo que se nos 
avecinaba.  

Este año la novedad, y bien grata que fue, estuvo en que contábamos 
con dos servicios con lo que podíamos miccionar de tres en tres 

facilitando así muy mucho la evacuación. Fue el verdadero éxito del 
día, y hay que reconocer que desde aproximadamente las tres y 

media, los lavabos no dejaron de facturar ni un solo instante, eso sí, 
sin aglomeraciones reseñables. Reseñable sin embargo si que fue la 
aparición de una camarera de muy buen ver que hizo las delicias del 

respetable y que a punto estuvo de salir a hombros por la puerta 
grande. Suerte que no salió, y no por nada, sino porque para esa hora 
el diluvio universal no era nada comparado con la que caía. Madre 

mía, que manera de llover! I qué collons fem? No passa res, doctores 
tiene la Iglesia. Se han dado media hora para pensar. Ah bueno, pues 
tenemos media hora más para beber. Transcurrida esa media hora 2º 
parte: El Capitán ha dicho que el arranca y el que quiera que le siga. 
Vítores, gran algarabía, exaltación moruna, el pueblo está mojándose 
en las sillas y se lo merece todo. Parecíamos las fuerzas de Al Fatah 

en los instantes previos a un ataque terrorista. Así pues, nos 
dispusimos para la Entrada no sin antes una llamada a casa. “Vamos 

a salir a morir, pero no hay dolor. Eso si dile a los niños que la 
carroza no sale”. Les cabotaes es sentían mes que les campanes de 
Santa María. Parece que también quieren inmolarse. “Bueno pues 

que suban i ja vorem”. Y así fue como, en un arrebato de 
sentimiento, alcoyanía, locura, y amor a la Festa todos seguimos al 

Capitán y llenamos las calles de Alcoy con nuestra Entrá dels Moros 
y nuestros colores Verde y amarillo. Por si el público no estaba 

suficientemente mojado, nuestros jóvenes se encargaron de 
repartirles buenos puñaos de tramusols en un acto mezcla de retreta 

y de rey mago. 



  
  

Hubo quién no pudo seguir al Capitán, pues una epidemia parecía 
que se había desatado por toda la Ciudad: LA LUMBALGIA. 
Afortunadamente la pandemia se pudo atajar y la sangre no llegó al 
río.  

Acabar la Entrada y comprobar si la secadora que nos había vendido 
Tobías funcionaba fue todo una. No había tiempo para más pues el 
día del Patrò, como en todo buen año par que se precie, teníamos 
segunda diana por San Nicolás, con Els Desgavellats y las guitarras 
de caña.  

Y para disfrute el que nos proporciona el Carrito Heladero que se 
está convirtiendo en nuestro compañero de fatigas. Y es que 
realmente da mucho juego. Tras el desayuno en Apolo, lo cargamos 
hasta los topes, y a presumir de carro por Alcoy camino del Parterre, 
punto de encuentro de toda la Filá y punto de Arranque de un 
Pasacalle, que anda a caballo entre lo lúdico y lo kafkiano, pues ni 
Franz Kafka entendería lo de las bufandas del Bayern y del Hércules. 
Tantas repartimos, que aún por la tarde, camino de la Procesión un 
alemanote, cargado de cerveza hasta las cejas preguntaba por la hora 
del partido.  

 

  

Ya en el Apolo, y tras el aperitivo en el Jardín pasamos al comedor. Bueno lo de comedor es por llamarlo de alguna manera, pues comer 
lo que se dice comer, pues, pues..como que no! Una vez más, en la Comida echamos de menos al bueno del Dr. Rubio, y es que esto del 
amor a los colores blanquiazules le está dando más de un quebradero de cabeza en estos últimos años. La Procesión general fue el 
preludio de una cena en la Carpa, en la que no estábamos todos, no, falto algo, y es que no se que pasa que no conseguimos ese punto de 
coordinación entre todos para montar una de las que marcan época y hacen afición. A ver si para el año que viene lo conseguimos. En 
cualquier caso, los presentes tuvimos la ocasión de cenar, bailar y dar caña al vecindario durante un buen rato.  

  



 

 

Casi sin tiempo a recoger la barra, ya estábamos otra vez sentados en 
la carpa. La tortilla de patatas era el fiel reflejo de nuestro estado de 
ánimo. Pálidos, pasados, mustios, faltos de fuerza, es decir, un 
poema. Menos mal que tras la tortilla, el vinete nos dio color a los 
mofletes y el embutido y la cansalá entreverá, permitieron que 
volviéramos a masticar a dos carrillos llenos. Todo mejoró y el 
optimismo y la euforia se volvieron a apoderar de nosotros.  

Ya estábamos listos para la batalla, tan seguros de que la victoria en 
esta mañana abrileña no se nos iba a escapar. Y no se nos escapó. Y 
de nuevo la plaça de Dins nos esperó para que la llenáramos de 
música y colorido, y la llenamos. Y de nuevo Apolo nos esperó para 
que en la Carpa comiéramos, y comimos. Y de nuevo hubo discursos 
de agradecimiento a los reposteros. Y se lo agradecimos. Y de nuevo 
al Disparo por la tarde. Y perdimos. Y luego por la noche la 
Aparición, y las flechas, y els soparets….  

Y casi como un suspiro se nos habían pasado estos días que con 
tanta ansia habíamos esperado durante tanto tiempo. Estos días por 
los que tantas horas de trabajo habíamos dedicado durante todo el 
año. Estos días mágicos tan difíciles de explicar al forastero y tan 
llenos de sentimiento para nosotros.  

Antes de acabar quisiera comentar lo injusto que puede llegar a ser que la crónica se lleve un aplauso y que el trabajo duro que realiza 
toda la Junta quede sin premio. La Asamblea decidirá si ese trabajo está bien o mal hecho, pero lo que es innegable es que todos se quitan 
horas de la familia para dedicarlos a todos nosotros. Por eso quisiera que este aplauso fuese el aplauso para toda la Junta.  

Nada mas y muchas gracias.  
 


